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La Mariquita,
EL CÍNIFE Y LOS NOVIOS.

CUENTO.
Uno de esos graciosos insectos llamados 

mariquitas, encanto de los niños y las muje­
res, á quienes no asusta como otros animale- 
jos menos favorecidos por la Naturaleza, pa­
seábase una tarde por los pétalos de una re­
cién nacida rosa de té.

Era soltera, feliz é independiente, y á na­
die tenía que dar cuenta de sus actos.

De pronto oyó el finísimo y penetrante 
sonido de una trompetilla, y ¡paf! se puso á 
su lado un caballero cínife, flacucho y esti­
rado, sacando por la boca un milímetro de 
estoque, y voviendo alas y patas, finas como 
cabellos.

—¡Callal—dijo al verá la mariquita.—¡Qué 
bien nutrida y qué coloradota está usted, y 
cómo se conoce que vive en el campo! Aquí 
los alimentos, aunque desabridos y sin sal­
sas á la inglesa, son sanos y abundantes.

—Pues ¿de dónde viene usted?—preguntó 
la campesina.

—De la ciudad inmediata, esa que se vé 
allá á lo lejos por detrás de aquellos álamos... 
Y no es que allí me falte que chupar. ¡Nada 
de eso! Pero aun no he encuuIrado quien me 
proporcione comida sana, así es que estoy 
casi auémico, y padezco una dispepsia cróni­
ca que me tiene aburrido.*

—Quédese usted por aquí—le dijo la ino­
cente mariquita, ignorando con quien se las 
había—Hay allá abajo un campo de berzas 
riquísimas, tomates en abundancia, uvas, de 
todo...

—No puede ser... Está en mi naturaleza 
rechazar semejantes alimentos, y tengo el 
palauar delicadísimo. Por necesidadwoiveré 
a ser urbano. Pero como todo esta compen­
sado en este mundo, a cambio de las indiges­
tas comidas plagadas de microbios á que mi 
mala suerte me condena, aprendo muchas 
cosas de que usted no puede tener ni aún la 
más remota idea. ¡Soy un sabio! ¡Qué de es­
cenas he visto! Si quisiera poner cátedra, y 
los insectos tuviesen un poquito de amor al 
estudio, podría hacer negocio. Esto sin con­
tar con que soy un artista consumado, pues 
ya me ha oido usted tocar la trompeta... 
¡música elegante y delicada! Conozco la vida 
de los hombres y de las mujeres, animales de 
gran corpulencia á quienes doy frecuentes 
secretos para mí.

—¡Caramba! ¡Quien pudiera ver todo eso!
— ¡Imposible! Ustedes las campesinas 

tienen que vivir, por fuerza, en lamás vergon­
zosa ignorancia, sin saber palotada de lo que 
pasa por el mundo... ¡Si yo la contara!

—/Cuente usted, cuente usted!—dijo la 
mariquita, que comenzaba á sentir curiosi­
dad.

—¡Silencio!—dijo el mosquito—Se acerca 
uno...

—¿Un que?
—Un hombre.
—¿Donde está?—preguntó la mariquita, 

volviéndose toda ojos.
De repente apareció en escena una mano 

que arrancó de su tallo la rosa, y llevóse con 
ella á la mariquita.

El mosquito huyó tocando la trompeta...
*

. * *¡Que linda era aquella ¡oven! Aun estaba 
salvando esa deliciosa y breve frontera que 
separa la infancia de la pubertad. En sus ne­
gras pupilas, con tornasoles metálicos, brillaba 
todavía la inocencia de la niña y los primeros 
destellos maliciosos de la temprana juven­
tud.

Cuando él la entregó la fresca y aromosa 
flor, sonrióse ella, monstrando unos diente- 
citos nacarados y menudos... ¡La sonrisa del 
primer amor, lleno de ensueños imposibles, 
de absurdar fantasmagorías, por que jamás 
la realidad llega á la meta, á donde la 
imaginación voladora quisiera llevar las 
cosas que hacen amable la vida!

La mariquita, absorta y agazapada en un 
pétalo (¡parecía un juguetito de coral!) con­
templaba aquellos dos seres tan felices... Y 
más lo fueron cuando se rindió al sueño una 
grave señora que los acompañaba, merced á 
lo cual pudo convertirse en interesante dúo 
lo que antes era anodino terceto. ¡Oh poder 
del amor! ¡Mentira parece que con el inva­
riable tema de «me quieres, te quiero» sea 
el más sabroso de los diálogos!

En esto fué descubierta la mariquita.
—¡Mira, que preciosa!—dijo ella—¡Qué 

redondita y encarnada! ¿Habrá nacido aquí, 
en esta rosa?

Y alargando el pulgar y el índice, dos 
monísimos dedos, blancos y finos, de uñas 
sonrosadas, intentó hacerla su prisionera.

La mariquita se vió perdida... Por fortuna, 
preparada ya á lo que pudiera ocurrir, des­
plegó sus cuatro alas, se lanzó al espacio, y 
como atraída por el aterciopelado cutis de 
aquel rostro seductor, se posó en una de las 
mejillas, cerca de un gracioso hoyuelo que 
había allí.

La joven lanzó un leve grito.
Entonces se propuso él cautivar á la fugi­

tiva; pero no utilizó para eso los dedos.
La mariquita vió dos labios, cubiertos por 

un rubio bigote, que se acercaban, cada vez 
más... los labios, muy unidos, se alargaron 
aproximándose y tocando con dulce suavidad 
la mejilla, precisamente sobre aquel hoyue­
lo...; sonó un chasquido especial... y aun 
tuvo tiempo la mariquita para echarse á vo­
lar y salir huyendo por una ventana, mien­
tras decía:

—¡Diablo! Tenía razón el musiquillo es­
cuálido y sabiondo...... ¡Sí que se aprenden 
cosas en las ciudades!

Ra mir o Bl a n c o .

y1 Siemprevivas, 
$ - T UN DOGMA INÉDITO.

No sé si es cuento ó no es cuento, 
pues duda el que lo contó 
si esto pasó ó no pasó 
en el Concilio de Trente.

Un hombre de gran doctrina 

fué & un Concilio á sostener „ 
«que es, por madre, la mujer 
una creación divina.

Y que, en honor al Eterno, 
que creó tan nobles seres, 
se exceptuase á las mujeres 
de las penas del infierno».

Fué el dogma planteado así. 
y al ponerse á votación, 
los sabios, sin excepción, 
fueron diciendo: «Sí, sí.»

—Muy bien—dijo el presidente;— 
queda este dogma aceptado; 
mas se dejará archivado 
y oculto peipetuamente.

¿Qué paz, orden ni gobierno 
podría en el mundo haber 
si supiese la mujer 
que para ella no hay infierno!—

Ra mó n  d e Ca mpo a mo r .

Cuento tártaro.
Era el año 186.. estaba de Veedor—fué el 

último—en el Real Sitio de San Ildefonso, 
un respetabilísimo señor que tenía afán gran­
dísimo en recibir y agasajar á sus amigos.

Por ser el día de su santo, unos por haber­
le acompañado á la mesa, otros por invitar­
les á tomar café, reuniéronse en su casa una 
docena de amigos, entre ellos un marino, 
que volvía cargado de laureles de la celebre 
expedición á Baianqumquí; un viejo militar 
que también estuvo en Empinas, hábil juga­
dor de billar, en que sobresalía en las caram­
bolas hechas por sable, y el Abad mitrado de 
la Colegiata, persona tan profunda en las co­
sas de su profesión y ministerio, como ajeno 
á los usos cortesanos y ¿por que no decirlo? 
ai trato social.

Habíase atrevido un afamado confitero de 
Madrid, á sustituir la clásica anguila de ma­
zapán por otras formas y la que por aquella 
época dió más golpe fué un rampaute león 
que apoyaba su garra anterior izquierda en 
un escudo en que á modo de cartel solía 
poner la dedicatoria, iniciales, algo que indi­
case el objeto á que se destinaba.

Por su posición perfilada, el león de una 
de las cajas que formaban parte de los dulces 
con que el buen Veedor obsequiaba a sus 
amigos, solo tenía un ojo pero un ojo de cris­
tal, pardo oscuro, idéntico en un todo á los 
que vivos y efectivos animaban el semblante 
de nuestro reverendo Abad.

El militar hizo desaparecer el tal ojo del 
león, lavóle en una de las copas de agua para 
reparar algo de la dulzaina adüenda y simu­
lando se limpiaba los dedos, ya que organi­
zada la partida de tresillo tocábale dar, ocu­
pó su sitio, frontero al del Abad y teniendo, 
por lo tanto á ios lados ai Veedor y ai ma­
rino.

Repartió las cartas, saludó á la compañía 
y mientras el bueno del Abad pensaba un 
sol# di jóle ai Veedor entono bajo: ¡valiente 
chasco se va á llevar el Abad cuando ai vol­
ver á casa quiera cambiarse el ojo, pues yo 
le tengo aquí!—y se le enseñó.

i Bah! todavía está usted en su idea de que 
tiene puesto un ojo de cristal que cambia por 
el que conserva en agua fresca en su casa, 
cada vez que á ella vuelve?

—¿Que si estoy en esa idea? aquí tiene 
usted el ojo que debía estar bañándose y dis­

puesto á sustituir al que tiene puesto ¡fíjese! 
¿son ó no iguales?

La mirada inquisitiva, que el Veedor 
echaba á los ojos del Abad, termino al decir 
este—¡¡juego!! *

No se le cocía el pan, al veedor, por tras­
ladar la noticia, y así, en un momento que de 
intento el militar abandonó la partida, acer­
cóse al marino y le dijo—¡Es cierto tiene un 
ojo de cristal, es decir dos!

Y el bueno del marino á quien el Abad, 
que repartía, le díó carta de bola, sin con­
tenerte exclama.

—¡Bola! bola... tendida...
—¿Cómo bola?
—¡Dos! dos bola..., una la de los ojos 

¿como va ver con dos ojos de cristal?... .
La entrada del militar puso fin al comen­

zado enredo.
Si—dijo—dos bolas ó una á palo de favor 

que se cobra doble.
Más el Abad, que ya tenía sus barruntos, 

de la idea cuudidera de su ojo de cristal, 
pedía explicaciones á las que renunció, ante 
la gran pesadumbre, de ver casi vacía de. 
fechas, por el pago, su caja de maque.

El militar, espíritu inquieto y enredador 
que gustaba de oir al marino contar cosas de 
oriente, por el prurito de echársele encima y 
rectificarle le incuó á que contase algo que 
nunca les hubiese referido, y él que no 
deseaba otra cosa asi como sus compañeros y 
algunos mirones que les agradaba el gracejo 
que en las narraciones derrochaba, dis- 
puaieronse; á hablar el uno; á eschuchar los 
demás.

. • •
«La invasión tártara es en China de ayer, 

como aquel que dice, tanto que el uso de la 
coleta, signo caracteristico hoy, apenas si 
hace diez siglos les fué impuesto como prue­
ba de vasallaje.

Claro, que los tártaros hallaron China en 
estado prospero y floreciente, y aunque algo 
en ciencias y en artes, en lo que estaba más 
avanzada era en esa especie de quiromancia 
y supertición, que aun hoy reman, así, no es 
raro, que lo primero de que tratase de ave­
riguar el primer emperador de origen tártaro 
fuese si, en los montes del Eoucñou, existía 
una gruta de paredes lisas y con solo una ins­
cripción que—en chino por supuesto—decía:

«óoy y seré el hombre más sabio de toda 
la china.»

«Nadie que entre aquí armado podrásalir.»
Armado de todas armas penetró el buen 

emperador en la gruta, una vez que, des­
pués de muchas exploraciones, toparon con 
ella, y sin duda por ser algo corto de vista 
acercóse tanto á la pared, á leer la inscrip­
ción, que como absorbido, atraído poderosa­
mente hacia ella, á ella quedó adherido con 
fuerza que nada pudo contrarrestar.

Publicáronse bandos, reuniéronse los sa­
bios, tratóse por mil medios de separar al 
emperador cuya curiosidad habíale dejado 
pegado á la pared y nada....... y lo mato era 
que pasaban días y días y el emperador ate­
nazado, sintiendo hambre pudo, valiéndose 
de artimañas inventadas por los más a venta» 
jados artífices, comer y beber, más nó satisfa* 
cer necesidad otra alguna.

• *
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EL ADELANTADO DE SEGOVíA.

Había en el Fo kien entre las misiones es­
pañolas una de frailes dominicos bajo la ad­
vacación de San Hermenegildo Rey de Espa­
ña, que era ei santo del padre fundador; y 
una de las que estaban en más apogeo debido 
en parte al milagro evidente, de la vuelta á 
la vida de un acaudalado chino, á quien una 
caida del caballo que montara le había mate­
rialmente deshecho la ca cabeza.

Ese tal Tang-Chang se hizo cristiano y 
era el más ferviente devoto de San Hermene­
gildo, al que había ofrecido sustituir, en la 
iglesia de la misión, el cuadro en que al óleo 
y al mal pintado se le representara con sus 
atributos regios, por una figura de talla que 
había encargado á Barcelona.

Presentóse Tang-chanh al padre Herme­
negildo y entre manido y temeroso le dijo.

—Mira padre, ha llegado la imágen de 
nuestro santo patrono, San Hermenegildo 
Rey de España; deseo hagamos una solemne 
novena para celebrar su fiesta al ponerle en 
el altar; llevarme el retrato á casa, donde 
ofrezco ponerle luz por los días de mi vida 
y ser siempre su hermano mayor... más no sé 
ai habrán llegado ahí noticias del grave 
aprieto en que se halla nuestro emperador y 
con él la China toda?

— Algo—dijo el padre—ha llegado á mis 
oídos, y para que veáis palpablemente que 
nuestra religión es esencialmente distinta á 
la vuestra y que no en valde reclamamos, 
las intercesiones de nuestros santos, hagamos 
con todo devoción la novena á San Herme­
negildo, él nos dará luces de poder libertar 
al colectado monarca; y á sí, aparte la satis­
facción de libertarle, luenga vida en que 
anualmente puedas con unificencia y espíen- ■ 
didez ser el hermano mayor del santo y el : 
rey español.

Hízose la novena, y el padre Hermenegil­
do, que no era del todo ajeno al conocimien­
to de las ciencias naturales, dijo al chino 
Tang-chang, al celeste hermano mayor del 
santo.

—Vé en busca de tu emperador y haz que 
poco á poco y como deslizándose vayan dan­
do vuelta sobre la pared á que está pegado; 
cuando haya conseguido dar la vuelta por 
completo y quede adherido por la espalda 
desabro ;has su cota de malla y ya su celeste 
majestad no teñirá sino sacar uno á uno sus 
brazos y verase libre.

Fuese Tang-chag hizolo así, libró á su em­
perador y feliz y colmado de alabanzas y ho­
nores volvió á su pueblo, en que largos años 
siguió siendo el hermano mayor de San Her­
menegildo Rey de España, que sin duda le 
había inspirado la solución del problema.

La cota de malla del emperador aún sigue 
adherida por la espalda, á la pared de la gru­
ta—yo la he visto,—así como un letrado que 
dice: no basta ser sabio teórico*, la. observación 
engaña mucho.

El padre Hermenegildo me lo explicó; co­
nocedor de la abundancia de hierrro magné­
tico en aquellos pasajes y sabeder de que el 
coletudo monarca iba embutido en "su cota, 
se malició si habrá quedado sujeto por un 
granimán.

a 8

¡Codillo!—exclamó entre airado y dubitan- 
te el Abad—señores y con estas cartas; y 
mostraba una escalerilla de estriches y otra 
que, efectivamente parecía imposible que con 
ellas hubiese el Veedor que era el más flojo 
de la partida, podido ganarle el juego..........

Y entre la algazara y vocerío de las ex­
plicaciones de como pudo ser, decía el militar 
al miriuo mostrándole la tabaquera del 
Abad,—en la que había escondido el ojo de 
cristal—ve usted, ve usted como sí le tiene.

Y ei Aoad de pié recogiendo sus fichas.— 
Vaya señores, tres redondos me quedan; 
tengo prisa, mañana daremos cuenta—y salía 
mascullando mientras se abrochaba el balan­
drán, y quedaba en su amplio bolso tabaquera 
fosforera y pañuelo.

—Menos mal, no se ha perdido todo—ya sé 
que ei hermano mayor de San Hermenejildo 
Rey de España fué chino; lo anoté en mi 
Flox sanctornun y lo diré en el primer pane­
gírico que de él haga-

L. Nik t o .

CASTAaBS
¡Quien lo había de decir 

Que por unos ojos negros 
Había de verme así!

¡Si será mi sombra mala 
Que no hay pena que no sepa 
El camino de mi alma!

Para curarme no dan 
Mas remedio que la ausencia 
En vez de morir de amor 
Habré de morir de pena.

Dicen que á todos les toca 
Tener un día feliz
Si será mi sombra negra 
Que nunca me tocó á mí.

Yo no se lo que me pasa 
Que parece que las penas. 
Tienen imán en mi alma.

P. P.

El fantasma.
El pueblo estaba consternado. El alma de 

un santo varón que en vida sufrió no pocas 
persecuciones, cruentas burlas y la constante 
ingratitud de todos sus convecinos, vagaba to­
das las noches por las calles del lugar en de­
manda de justos desagravios, Despidiendo ha­
ces de fuego por los alveolos de su tétrica ca­
lavera y haciendo flotar sus blancas vestiduras, 
formadas seguramente por jirones de nubes, 
avanzaba solemnemente desde las inmediacio­
nes del solitario cementerio y recorría el largo 
trayecto que separaba este apartado lugar, de 
la casa del alcalde, en cuya puerta se detenía 
iuvaripb'ente ai dar las doce de la noche.

Tan pronto como cundió por el pueblo la 
nueva de esta horrible aparición, descrita con 
frasee entrecortadas por el pánico por algunos 
pacíficos vecinos que tuvieron el espantoso 
privilegio de verla por sus propios ojos, el pavor 
se apoderó de todos los ánimos, se cerraron 
herméticamente todas la puertas y ventanas, 
se desvanecieron las tertulias que al amor de la 
chisporroteante leña se formaban en algunos 
hogares en las primeras horas de las veladas de 
invierno, y cada vecino ó vecina, en cuanto la 
c>mpana de la iglesia hacía vibrar el lánguido 
toque de oración, llevaban á ocultar, rebajados 
entre las sábanas del lecho, sus temores y sus 
remordimientos.

El alcalde y el cura, que ante las primeras 
versiones referentes al fantasma se habían ma­
nifestado francamente incrédulos, concluyeron 
también por cerrar prudentemente las puertas 
de sus casas y acostarse tan temprano como las 
viejas mojigatas á quienes causaba horror, y 
no caridad seguramente, habérselas con almas 
en pena pracedentes del purgatorio.

¿Y qué diremos del efecto producido en el 
ánimo de Juanillo, que siempre pasó por el mo­
zo más arrojado y despreocupado del pueblo?

—¡Yo mismo la he visto!—exclamaba en 
cuanto la conversación recala sobre el fantas­
ma,—Yo mismo he tenido que dejarle mi pues­
to en la puerta de la casa del alcaide, á la que 
debe tener grau preferencia, y aún no me ha 
salido el susto del cuerpo. Aquella mirada de 
fuego penetró hasta lo más profundo de mi al­
ma y me hizo correr con más ligereza que un 
cervatillo. Yo tengo poco miedo á las cosas de 
este mundo, porque en el servicio se «prende á 
tener serenidad y valor; pero las del otro mun­
do me infunden un terror grandísimo y no se­
ré yo quien vuelva á salir de casa en cuanto se 
termine la luz del día.

Y oyendo hablar asi á Juanillo, no hay que 
decir que los demás vecinos, más sencillos y 
menos valerosos que este, temblaban como 
azogados eu cuanto pencaban en el fantasma. 
Y aU- que el alcalde, como ya hemos dicho, 
tambiéu esperimeutaba profundo miedo (pues 
no fué nunca el miedo incompatible con el ejer­
cicio de la autoridad), alegrábase á la par de 
que el misterioso fantasma viniera á poner tér-* 
mino á las entrevistas nocturnas que, contra 
la paternal voluntad, celebraban la hermosa 
Filomena, hija del alcalde, con el apuesto y 
arriesgado Juanillo.

Y transcurrieron muchos días, y luego un 
mes y varios me^es sin que el fantasma dejara 
de recorrer todas las noches su acostumbrado 
trayecto, sin que el pánico de los vecinos des­
apareciera y sin que Juanillo se diera punto 
de reposo en ponderar la horrible impresión 
que la aparición le produjera.

Un día, por fin, pudieron observar los más 
íntimos de la familia de Juanillo que éste dejó 

de hablar del fantasma; los gastas da terror 
dejaron de alterar sut fanaioues, paro su roí- 
tro estaba cubierto de una mortal palidez, sus 
ojos velados por una profunda tristeza, sus la­
bios cerrados y sin dejar paso á la más breve 
expresión. Y fué extraña casualidad que en la 
noche de aquel día los vaciaos á quienes la ou 
riosidad daba más valor para proda ¿irles des­
pués mayor miedo, no vieron aparecer el fan­
tasma en dirección á la casa del alcalde.

Tampoco á la noche siguiente ni en muchas 
de las sucesivas se mostró la terrible aparición. 
Los vecinos empezaron á recobrar la calma, 
fueron atreviéndose á dejar abiertas sus puer­
tas después de oscurecido; y hasta a'guuos se 
aventuraron á salir de sus casas para ir á la de 
sus más próximos vecinos á tener un ratito de 
murmuración. Solamente Juanillo continuaba 
pálido, triste mudo y desazonado. ¡Efectos bin 
sin dudas de sus impresiones pasadas!

El alcalde pudo entonces convencerse con 
gran contentamiento, de que las relaciones de 
e>u hija con Juanillo habían terminado deflui- 
tivamente; pero no le duró mucho esta alegría, 
porque empezó á apercibirse de que entre su 
hija, que tenía muy vivos ribetes de coqueta, 
y Tomás, otro guapo mozo del pueblo, t-e ma. 
nifestaban ciertas simpatías é intimidades que 
le pusieron en la pista de otro devaneo y le 
obligaron á tomar severas precauciones para 
ponerle término.

Sin duda eran estas intransigencias del al­
calde las que removían el Purgatorio y hacían 
salir de él las almas en pena, pues desde el mis­
mo día en que la primera autoridad se propuso 
estorbar y romper las nuevas relaciones de Fi­
lomena, el ya olvidado fantasma surgió de las 
inmediaciones del cementerio y caminó solem- 
nememente por las calles del pueblo hasta que 
llegó á la puerta de la casa del alcalde.

Y volvió súbitamente, como era natural, el 
pánico y la consternación al espíritu de los pa­
cíficos, uno de los cuales, sorprendido ante la 
horrible silueta del fanta-ma, corrió desalen­
tada á caía de Juanillo, á quien refirió balbu­
ciente su tétrico encuentro y su pavorosa fuga.

Irguíose Juanillo de repente, y mientras á 
su pálido semblante acudían progresivamente 
aquellos carmíneos colores que en otras ocasio­
nes brotaban á la vista del enemigo ó al im­
pulso del primer disparo, y á la vez que en sus 
apagadas pupilas resurgía la expresión de su 
característico valor, exclamó apretando loe 
puños y con la voz entrecortada por el coraje:

—¡Ah, no! ¡Imposible! ¡Ese fantasma que 
tanto os asusta no puede volver á aparecer ni 
una noche más! ¡Yo me encargo de volver e á 
meter, y para siempre, de patitas en el infier­
no, ó dejo de ser quien soy!

EL ABE ES LA VIDA.

Y con rapidez vertiginosa, antes de que ni- 
die puliera detenerle, lanzóse á la puerta y 
desapareció entre las sombras de la obscurísi­
ma noche.

Veloz como un rayo recorrió las calles, sin 
saber dónde pisaba ni por dónde iba; pero no 
por eso perdía el equilibrio ni detenía un sólo 
instante su vertiginosa carrera.

Llegó ante la casa del alcalde; allí, á través 
de una ventana entreabierta, que correspondía 
á una habitación débilmente iluminada por 
una luz mortecina, pudo percibir la silueta de 
una mujer; delante de ella, en la calle solita­
ria, alzábase la figura del fantasma, que con 
aquella mujer parecía sostener interesante co­
loquio. Recató su paso para no ser apercibido, 
y colocándose de repente entre el fantasma y 
Filomena, pues era ella la mujer asomada á la 
ventana, blandió su rústico garrote, que cayó 
primero sobre la cabeza de la hija del alcalde. 
Dos gritos de bien distinto timbre resonaron á 
la vez ea el espacio y dos cuerpos cayeron á la 
vez, uao por dentro y otro por fuera de la ven­
tana.

—¡Señor alcalde!... ¡vecinos!..,.—gritó Jua­
nillo con voz estentórea. — ¡Uurred, venid sin 
miedo! ¡Ya no hay fantasma que vuelva átur­
bar vuestra tranquilidad!...

Las voces de Juanillo, rompiendo el silencio 
que el pueblo remaba, hicieron salir apresura­
damente de las casas más próximas á algunos 
vecinos, y el alcalde no tardó en presentarse 
llevando eu una mano uu farol y en la otra el 
bastón de su autoridad.

-—Ahí tenéis el fantasma medio mueito— 
añadió Juanillo con ironía.—-Examinadle bien 
y os convencereis de que no es un alma en pe­
na, sinóTomái, que venía á hablar con Filo­
mena... ¡Parece mentira que así os atemorL 
céis ante una farsa tan burda.

—Pero, e-oucha, Juanillo —le replicó el 
médico que había estado examinando la per­
sona que envolvían las blancas sábaras que 
hacían de sudario,—¿Cómo es que tú, que tanto 
miedo tenías ante el fantasma, te has atrevido 
á provocarle y agredirle?

—Pues muy sencillo, respondió Juanillo reooe 
brando su palidez y su tristeza. Porque yo he 
sido fantasma antes que él... ¡Hasta que reñí 
con Filomena! ¿Cómo iba yo á permitir que 
hubiera en el pueblo otro fantasma que ocupara 
mi puesto en el corazón de mi novia? Pero ya 
tienen uoa y otro su merecido. Aquí no puede 
haber más fantasma que yo, y yo ya colgué las 
sábanas.

Rio a b d o  Do n o s o -Co b t ís .

- --------- ..
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La debilidad nerviosa ó neurastenia, la anemia, 
la Morosis, convalescencias, dispepsias (pereza de 
digerir), raquitismo, (crecimiento defectuoso y 
de más afecciones que reconocen por causa UN 
ESTADO DE DEBILIDAD GEMEIiAL 86 Cura pronto 

tomando el acreditado XIR CALLON
medicamento de gusto agradable y resultados 

¡tan rápidos y eficaces que el enfermo aumenta el 
^apetito y las fuerzas casi siempre desde las pri- 

aimeras tomas. Depósito, Farmacia Callol, Di­
putación 339, Barcelona, y en todas las buenas 

Farmacias de España y América.
Este notable medLamento recomendado par muchos médicos delpaisy extranjero, se vende en Segovia en la acreditada droguería de don Francisco M. Marcos, y piincipales.

AGUARDIENTE DE PURO VINO 
ESpLP

MARCA ' ** 

Wüson^Valdespino
Elméjdr que hav en España

Representante en Segovia y su provincia: 
Facundo Martínez Montes, Plaza de San Fa­
cundo, número 12.

Teatralerías.
«La flerecllla domada».—El concierto de mañana.

—-Para el miércoles.—A García Ortega.

Pocas palabras, que el tiempo apremia y el 
espacio es curto.

“La fiereuilla domada», la famosa comedia 
de Shakespeare escrita algunos siglos ha, fuá 
muy del agrado de los aficionados al verdadero 
arte.

Algunos la encontraron anticuada (loómo 
no!) para los guatos modernos, rindiéndose to­
dos, sin embargo, ante la ingenua y natural 
belleia de la humana creación.

Bueno es también hacer constar que, al 
adoptarla á nuestra escena, la obra perdió no 
pooo d pesar del esmerado trabajo hecho por 
Manuel Matosos, el ilustre «Andrés Oorzuelo.n

La interpretación... dejó algo que desear.
Pepita Mostosa estuvo admirable de inspira­

ción en casi toda la obra.
García Ortega, sin destacarse gran cosa del 

conjunto frío: muy bien en la escena final del 
tercer acto, y no menos bien en algunos mo­
mentos del cuarto.

Los demás, actrices y actores, que tomaron 
parte en la representación de la genial come­
dia del genial poeta inglés, estuvieron dis- 
cretitos....

Hacen mejor las obras d* levita que las de 
trusa.

El decorado y el mueblaje de la escena... 
(Vale más que corramos un velo: cuanto mas 
tupido mejor.)

«
• «

Angelita Rossi y Emilia Quintero, las dos 
notabilísimas artistas que tantos aplaus s es­
cucharon en su coita y búllante carrera por 
los,mundos del arte, ueleoraran mañana por la 
noche Uu gran cuuuieitu eu el Teatro Miñüu 
con el siguiente programa:

paiAic.nA pa r t e .
¿^Primero. A.—«La Bohemmcn (Wals). Puc 
eini.

B.—«Marina» (romanza). Arrieta.
Para cauto, por Angela Ltussi.

L Segundo. A.—«Miunetto» PadereWaki.
B.—«Dcherzu.» Del Punte.
Para piano, por Emilia Quintero.
Tercero. «Tusca» (pitgaiu). Puccini.
Para cauto, por Augeia Uo ^b i.

SEDÜMUA PARTE.
Primero. •Vn.aueila» Raff.
Para piano puf Emilia Quintero.
Segundo. A .— «La Buüumme» ( raconto.) 

Pucciui.
B.—“L* Ibcantatrice» Arditi,
Para canto, por Angela Rossi.
Tercero. «Khapsudie Xll» Liste.
Para piano, pur Emina Quintero.

t e r c e r a  pa r t e .
Primero. A.—«Angelo* Rutoli.
B.—-«La ChavaU» tcauciou) Chapí.
Para canto, por Augeia Russi.
Segundo. «Wals-Uapriee» Rubinstein.
Para piano, por Emilia Quintero.
Tercero. «Fausto» (Scena ed aria). Gou- 

nod.,
Para canto, por Angela Rossi.
Lo selecto del programa y el indiscutible mé­

rito de tan afamadas concertistas, hacen espe­
rar pata mañana un verdadero acontecimiento 
Rrtiaúco.

Nosotros, asi lo deseamos.
*

A petición de gran número de aficionados, el 
sniércoies representará la compañía de Garda

Ortega en el Teatro Miñón, la linda comedia 
de costumbres andaluzas «El patio», la mejor 
producción teatral de los aplaudidísimos her­
manos Alvarez Quintero.

Para fio de fiesta -e pondrá en escena el gra­
cioso juguete cómico «Los Martes de las de Gó­
mez», obra en la que toman parte los principa­
les actores ae la compañía, y en la que Sofía 
Alverá raya á iucomparable altura.

♦
♦ *

Dícenme que en la función del próximo sába­
do piensan representar «El sombrero de copa», 
obra conocidísima eo Segovia.

Ya que el amigo García Ortega no se atreve 
por ahora con “Las vírgenes locas-* ¿no podría­
mos ver en lugar de la ya citada comedia de 
Vital Aza, alguna nueva y en Madrid aplaudi­
da como “Las flores», “La Gobernadora», 
“Morada histórica», «El director general», ó 
«Los Ximeaez deQuirós»?

G«rcia Ortega tiene la palabra.
Y yo me retiro por el foro.

M. DB Z.

NOTAS EOLITICAS
Sobre la retirada de Sagasta.

Es más densa que ayer la opinión de que el 
señor Sagasta no se siente con ánimos para 
soportar en Madrid los rigores de un invierno 
crudo y las fatigas del cargo de jefe de Go­
bierno.

Ante la evidencia de este estado de ánimo 
del señor Sagasta, confirmado por terminan­
tes manifestaciones de personas de su mayor 
intimidad, el desconcierto y la preocupación 
que reina eu las filas ministeriales es visible.

Lo lamentable es que esta interinidad de la 
situación presente agrava de un modo consi­
derable el desbarajuste administrativo, y la le­
gión presupuestívora, eu completa holganza, 
no hace más que interrogar ansiosamente al 
horizonte obscuro para ver por donde apunta 
el astro que sustituya al que hoy camina fati­
gosamente ai ocaso.

La descentralización administrativa.
Ayer tarde terminó el ministro de la Gober­

nación el largo preámbulo que ha de llevar su 
decreto concediendo á los Municipios la descen­
tralización administrativa.

Dicho decreto se publicará en breve.
La reforma parece que es muy amplia, yen­

do mas lejos de lo que por telegrama ha pedi­
do al ministro de la Gobernación la Asamblea 
de alcaldes castellanos celebrada en Santan­
der.

En el decreto se marca detalladamente los 
asüuios que han de sustraerse al cunoc.miento 
del miuisLeriu y cay» soluuiou terminará en el 
guuerualur de ¡a provínola.

¡Don eatim toáoslos relativos á los servicios 
de la exclusiva competencia de los municipios, 
como escuelas, caminos vecinales, consumos, 
etcétera, quedando subsistente la alzada y cu- 
nucimiento de la Admin.straciOu central en los 
asuntos de servicios generales, como higiene y 
salubridad pública y otros análogos.

A la couteuciOn de este trabajo ha coopera­
do muy eticúZineuLv ei uiiector general de Ad­
ministración local, don uarios Groizard.

1^1 ministro de ia Gobernación cree que su 
reforma se inspira eu un seutidu tan liberal 
y descentralizador, que meiecerá la aproba- 
unáuime de las provincias.

--- -  ------ r w

El viaje regio.
Impk z s iu n b s ;

. El día de,ayer pasóle 8. M. en la Fábrica 
Nacional de Trubia, donde también tuvo muy 
entusiasta lecibimiento.

Don Alfonso, entre constantes aclamaciones 
de entusiasmo, visitó los t dieres de fundición 
y forja, el laboratorio químico, la sala central 
de leutnoidad y los demás principales talleres 
del hermoso establecimiento.

Mientras el rey visitaba el laboratorio habló 
con un obrero, que coutituye una verdadera 
institución dentro de la fabrica. Se llama Die­
go García Aivarezl es de Prav.a, tiene 79 años, 
y lleva en la fabrica cincuenta y nueve de ser­
vicios. Cubre su cabezacon la clásica montera 
asturiana.

Desde hace muchos años está encargado de 
a báscula de pesar los vagones, y todos los días

va y vuelve á pie desde su casa, que está á 
cuatro kilómetros, detrás de un cerro.

Su deseo más vehemente fué hablar con el 
Rey.

—He hablado—decía—con sus bisabuelos, 
con sus abuelos, y con sus padres.

A las duce almorzó S. M. en la Biblioteca, 
acompañado del Príncipe, y los generales Wey- 
ler, Yaldés é luclán.

Los obreros presentaron al rey una solici­
tud pidienlo la ooastruojióu de casas, dismi­
nución de horas de trabtj >, aumento de jornal 
y que no se rebaji el jornal á los operarios an­
tiguos.

Para el lunes está preparada la fusión de un 
obús rayado Ordoñez de veinticuatro centí­
metros. Para ello se han dispuesto 125 quinta­
les métricos de acero en tres hornos, necesitán­
dose tres horas y media para ¡a fusión de 1.200 
grados.

El rey se ha despedido muy afectuosamente 
de jeies y oficiales, felicita.*:do al coronel señcr 
Vaiera por el estafo de 1» Fabrica.

La despedida que se ha hecho al rey ha sido 
tan cariñosa como el recibimiento, distin­
guiéndose la piña de bellísimas señoritas, y 
entre las cuales figuraba la hija del director de 
la Fábrica, arrajando palomas y flores.

A las cinco llegó de regreso á Oviedo S. M.
A las cinco y media se celebró la anunciada 

función de gala en el Teatro de Campoamor, 
que estaba brillantísimo.

En el antepecho de los palcos se ostentaban 
retratos del rey impresos en seda de colores con 
guirnaldas y floras.

Al entrar el rey, el sexteto dejó oir la Mar­
cha Real y todo el público de pié, hizo una 
grandísima ovación dando vivas entusiastas.

CK0N1CA.
El Rey en la Granja.

Según La Epoca ayer vulvió á decirse que 
8. M. el rey pasará una corta temporada en La 
Granja, así que termine su excursión á Bilbao 
y otios puntos de la costa cantábrica.

Mucho celebraremos se confirmen las noticias 
de nuestro colega.

Las que nosotros tenemos nos hacen tener 
como indudab e el viaje de S. M., y parece que 
en la Granja se prepara el moutage de un nue­
vo aparato telegráfico Morse y otro Hugnes, 
cosa que solo se ha hecho en las poblaciones 
visitadas por el Rey.

De viaje.
Ha salido para Bilbao, donde pasará una 

corta temporada acompañado de su linda hija 
Maruja y de sus hijos Pepe y Eugenio, nuestro 
estimado amigo dou José de Zárraga, Director 
de esta Sucursal del Banco de España.

Sea bienvenido.
Hemos tenido ei gusto de saludar al distin­

guido letrado y compañero eu la prensa don 
Daniel García Albertos, pariente de nuestro 
estimado amigo dou Ildefonso Moreno y aboga 
do defensor del popular periódico «El País.»

‘ El viaje de Canalejas
Legua nos dioeu personas que nos merecen 

alto c éuito, el señor Canalejas cuando vuelv» 
emprender su viaje de propugiud^ visitara 

¿-guvi», auumpañauduie a nuestra capital eu- 
Lre otros ios beñores Francos Rodríguez, Me ■ 
néudez Pallares y García Albertos.

Teatro Polo.
Esta nojhe ss celebra función eu el Teatro 

Polo.
Después habrá baile.

Casa de Socorro.
A las once de la noche de ayer, fué curado 

en la casa de Socorro Aniceto Martín Made 
ruelo de 33 años, casado que habita en la ca­
lle de Santa Isabel número 16, el cual presen­
taba una herida contusa de tres centímetros eu 
la parte media superior y anterior de la cabeza 
y otra pepueña inciso punzante en el costado 
izquierdo de uu centímetro de extensión y dos 
de profundidad, dirigida de abajo á arriba 
ambas de pronóítico reservado. Después de cu’ 
rado pasó al Hospital á pié.

La cura fué practicada por el médico de 
guardia don Donato Rodríguez y don Julián 
Gilarranz, practicante de servicio.

Tarece que las heridas le fueron ocasionadas 
en riña, por unos convecinos.

loeendlo.
La Guardia Civil del referido puesto de la 

Pradera comunica haber sido sofocado por di­
cha fuerza en unión de 15 Guardas del Real 
Patrimonio un pequeño incendio que se declaró 
á las tres déla tarde del 7 del actual en el pun­
to llamado «Cuesta del Robledal» del Pinar 
del referido Real Patrimonio, quemándose pró­
ximamente una hectárea de pasto bajo y a gu- 
nos pinos. Resulta de las averiguaciones prac­
ticadas resultasido casual el expresado in • 
cendio.

Los pescadores pescados.
La Guardia Civil del puesto de Carbonero el 

Mayor ha denunciado ante el Juez Municipal á 
los vecinos de Navalmanzano Tomás, Epi- 
fanio y Mariano Olmos Otero y Daniel Alvárei 
pur haberles encontrado el 8 del actual pescan­
do sin lioenoia para ello en el río Pirón entre 
Santa Agueda y el molino del Carrascal, ha- 
binédoies ocupado varios efectos destinados á 
la pe.<oa a;gunos kí-ógraraosda paces ios cuajes 
fueron repartidos entre io< pobres y loa efecto 
referidos á disposición del citado Jues Muni­
cipal.

El Gobierno Civil de Madrid ha autorizado 
á la Unión Española de ¡esplosívos la remisión 
á la consignación de don Andrés Arana de 
14.000 cartuchos vacíos y 5.000 cargados.

Comlaián Provincial.
Esta comisión ha acordado señalar los días 

9, 11, 12, 23, 25 y 26 para celebrar las sesiones 
correspondientes al mes actual.

Conferencia telefónica
Madrid.—6 larde:

El viaje del Rey.
A las diez de la mañana oyó S. M. misa 

en la Catedral de Oviedo, desde la tribuna 
reservada.

A las tres de la tarde tuvo lugar, con gran 
brillantez, la recepción de Senadores, Dipu­
tados, Audiencia, Diputación y Alcaldes de 
la provincia.

Desistióse de la anunciada visita á la fá­
brica de Lugones, distante seis kilómetros de 
Oviedo. •

En Barcelona.
Reina gran agitación entre las clases tra­

bajadoras, pretendiéndose por los albañiles el 
volver á la huelga general.

Hoy ha sido puesto en libertad el general 
carlista Adelantado, preso ayer por órdenes 
superiores.

El calor.
Es grandísimo en toda la península, ba­

tiendo el record Sevilla con sus cincuenta y 
siete grados al sol.

El ejército ingles.
Le Journal de París atribuye á Eduar­

do Vil ei projcósico de reorganizar el ejérci­
to inglés, kcol 'borando con los generales 
Kirtchener y WoL-seley.

Las tiestas de la coronación.
Después de la faustuosa coronación del 

monarca inglés, Londres sigue rebosante en 
fiestas, aunque el entusiasmo popular no es 
grande.

Archiduquesa que no se casa.
Telegrafían de Munich, que, por incompa­

tibilidad de caracteres, ya no se efectuará la 
anunciada boda del Duque Sigíredo de Ba- 
viera con la Archiduquesa María Annuncia- 
ta de Austria.

Esta se muestra decidida á ingresar en un 
convento.

—Rosón.—

Pérdida
de una cadena de metal con un dije 
cuadrado desde la calle de la Judería 
al Azogue jo.

Al que la presente en el Colegio Se­
gó viano. Flores, 1, ó en esta Adminis­
tración se le gratificará.

M.C.D. 2022
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Los trabajos especiales sufrirán un recaigo Sel 10 ti 50 
pos loo sobre la anterior tarifa. Los que se nos enlsegwai 
sin ajuste previo, se facturarán por la íariia general-

La amplitud de los talleres de esta Sociedad y la peí» 
fecta organización de sus trabajos, permiten servir los en* 
cargos con la rapidez precisa á la información del día,

Los trabajos para provincias se remitirán por correo 
certificados á los cinco días de haberse recibido el original.

Esta Sociedad se verá houada ti as deses visitar su», 
talleres.

& remiten á lajjddscpwtnwn y noSas de precios.

Fotograbado de línea, el centímetro cuadrado—— 
» » mínimum ■. ■ ■
» de medias tintas (directo) recuadrado 
» » » mínimum-------- ... —

Cobreado, Acerado ó diquelado .........  —
7^:—

Primera Casa en España ■
¡re Hete montado? y r -af.tica, los nuevos

^rovíd-mientoajléctricos ^crte-Americano*
PSEf3ÜCIÓK SAPIDEZ ECONOMÍA

TA^rS^ERK'DtPRECÍoT^
«aeres

AiCAJA 23 - p^AD^ID
Teizfoho 6)3 posr4l

——- J A pairado o? 8

Sastrería de militar y paisano
. - 5, CALLE DE ISABEL LA CATÓLICA, 5.—SEGOVIA. —

«i: 
i==i
SÍ

Síí

Este acreditado cortador de sastrería, que en el Establecimiento 
LA ELEGANTE ha sido elogiado por todos los que en ella se hicie­
ron trajes, se ha establecido en la calle de Isabel la Católica, núm. 5, 
donde continuará sirviendo á su escogida clientela, á la que presentará 
los últimos modelos en figurines y paños.

El señor Sanchis, agotando sus esfuerzos imaginativos para com­
placer al público segoviano, ha montado un Establecimiento de sastre­
ría al unísono con las necesidades del siglo.

Los talleres se acreditan por sus trabajos.
Visítese la casa del señor Sanchis.

Isabel la Católicii, 5.—SEGOVIA.

—

PASTILLAS BOGALO
CLORO BORO-SÓDICAS CON COCAÍN/X

De eflcxcía comprobada por loa señores Médicos para combatir las enferme­
dades de la boca y de la garganta: Tos, ronquera, dolor, inñumr.ciones, picor, 
aftas, ulceraciones, sequedad, granulaciones, afonía producida por causas perifé­
ricas, fetidez del aliento, etc. Las pastillas BÓNALD, premiadas en varias Expo- 
riciones científicas, tienen el privilegio de que sus fórmulas fueron las primeras 
ftié eé cOnoci^b’n de su clase en Eapafuv yen el extranjero.

Acanlhea Viiüis
Poliglicerofosfatada Bonald.— 

Medicamento Ant¡neurasténico y 
antidiabético, Tonifica y nutre los 
sistemas óseo, muscular y nervio­
so y lleva á la sangre elementos 
para enriquecer el glóbulo rojo.

Frasco de Acanthea granulada, 5 
pta?. Frasco del vino de Acanthea 
I pta?.

ELÍXS 8IIW BOHBLD
DE

(Thiocol cinamo-vanádico fosfo- 
gUcérico)

Combate las enfermedades del pecho.
Tuberculosis incipiente, Catarros bronco- 

neumónicos, laringo-faríngeos, infecciones 
gripales, palúdicas, étc., etc.

PRECIO DEL FRASCO 5 PT8.
lie venta en todas las farmacias y en la del autQr, Núfiez de ^rce 

(antes Gorguera) 17. Madrid. En Barcelona Gignas. 5.
_ - , _ .1*,, I., ----- ----——  

gy

LA ADMINISTRACION
Centro general de representaciones 

establecido en Segovía
con mayor número de poderes de Ayuntamientos 

que ningún otro en dicha provincia

Corresponsales activísimos en Madrid

Asesoría por letrados.—Asuntos civiles, mercantiles administrativos 
y contencioso-administrativos.—Inscripciones de la Deuda pública 

y resguardos de !a Caja de Depósitos.—Pensiones civiles y 
militares.—Tet camentarías.—Créditos.—R epartos, pre­

supuestos y cuentas municipales.—Proyectos de 
contratos públicos.

Pídanse detalles.
DON GERMÁN g a n o . Isabel la Católica, 6,| (despacho)

. SEGOVIa

' RETRATOS DE DON ALFONSO XIII
En la librería de este periódico, Isabel la Católica, numero 6, se venden 

retratos de S. M. el Rey, iluminados al cromo.
Los hay de varios tamaños

LEY DE CAZA
A 20 CÉNTIMOS EJEMPLAR.
En la imprenta de don Segundo Rue­

da, Juan Bravo, 20, se halla de venta 
dicha ley.

Es una edición apropósito para po­
derla llevar en la cartera.

También se vende en la imprenta de 
este periódico, y en San Ildefonso, calle 
de la Valenciana, número 1.—Tienda 
de Vega.

Venta
Se venden las casas números 2 y 3 de 

la Plazuela del Corpus, de esta Ciudad.
Del precio y demás condiciones de la 

venta informarán en el comercio de 
don Cayetano González, Plaza Mayor, 
número 45.

Purgativos, Depurativos y x ntiseptieos, 
Contr? el ESTREÑIMIENTO 

»/ \e V aue coneecuencias :
• ; ¿eSaníé

dadodeur
JAQUECA, MALESTAR, PESADEZ SÁSTRiCA
Sin cambiar su* costumbre* ni disminuir lacMiidad
U alie«itoi,u tosan wn las tosidas,y despiertan «i «potito.

el Rótulo adjunto en 4 Colore*, 
impreso oebre leo captas azulea metáncea * 

«obre «a» envoltorioe.
feda cajita ie evUi i otra daie.ae aerá mu qne neafaleificadón pallgreío
Rerte, FaraieeleLEnqLt^ltQe de ai4i3_T_»a t o d io  ,.<» Fniv.c xa j

Juan Margareto
Conocidísimo y acreditado establecimiento de ul­

tramarinos.
Especialidades de esta casa, de gran aceptación en 

Segó vi a.
CHOCOLATES riquísimos elaborados á brazos.
CAFES superiores, de esmerado tostado.
QUESO manchego legitimo.

No olvidarse—6, REAL DEL CARMEN, 6.

¿Donde me retrato? ¿Donde? Pues en la acreditada 
galería de

mo n t e s
11, VICTORIA, 11.

JULIO DUQUE
PLATERÍA

Isabel la Católica, ntim. O.
Desde hace muchos años dió el público, un gran 

renombre á esta platería donde se construyen y arre, 
glan toda clase de joyas, coronas, cruces y toda clase 
de objetos de plata y oro pertenecientes al culto.

Esta casa cuenta con variado surtido en botonadu­
ras, pendientes, pulseras, etc., etc.

Visítese esta casa.

EL ESTÓMAGO
Cuantos hay que sufren del estómago por un ver­

dadero abandono: y pasan las noches en vela y loa 
días desesperados.

Los que así padezcan no tienen perdón de Dios si­
no toman el Elixir estomacal del Er. Sacristá».

ABONOS MINERALES
DE 1

COMPOSICIÓN COMPLETA T GARANTIZADA
DE LA RENOMBRADA MARCA

La Osteina Agrícola
DE U

PLAZA MAYOR

MOYA
Fotografía en la Plaza Mayor

Nada de reclamos; nada de presancionas. Véanse 
las pruebas expuestas al público.

MUYA.—(Plaza Mayor.)
Para verano

En el acreditado establecimiento Ue calzado de don 
Pedro Aragoneses, se ha recibido un variado surtido 
en kbotas de color para señora y caballero, y de ga­
muza y lona para Verano.

Los precios incomparables con que vende esta cusa 
y la buena calidad de los géneros lian hecho que goce 
de justa tama.

JUAIN BLIAVO,

SRES. MOKA HEBMANOS
EXACTOR se llama el relój más plano, elegante

Venta exclusiva en ¡Segovia en la relojería de José 
Mozo. " "

10.—ISABEL LA CATÓLICA.—10.

VALLADOLID

Pídanse catálogos y referencias de esta importante casa, á su Represen­
tante en Segovia y su provincia, Don Emilio Serrano, Corpus, núm. 11.

OMBREROS DE TODAS CLASES.—Surtido
M completo en gorras, boinas, etc.; cuanto necesítela 
\ del ramo de sombrerería para la próxima tempo- 
\ ruda, lo encontrareis en el antiguo y acreditado 

U establecimiento de Julxau Olmos.
ISABEL LA CATÓLICA. NÚM. 7.

Imprenta de El  Ad e l a n t a d o  d e  Se g o v ia .
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